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Estudio del Versículo 9, Capítulo 20, Libro de Lucas del Nuevo
Testamento en la Biblia. Autoría: Lucas.

Versículo Lucas 20:9 en la Biblia
‘Comenzó luego a decir al pueblo esta parábola: «Un hombre
plantó una viña, la arrendó a labradores y se ausentó por
mucho tiempo.’
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¿Qué  significa  Lucas  20:9?,  su
importancia  y  reflexiones  que
podemos conocer de este versículo:

La  parábola  del  hombre  y  los
labradores infieles
En  Lucas  20:9,  Jesús  comienza  a  contar  una  parábola  para
explicar el rechazo de los líderes religiosos a su enseñanza y
su propia crucifixión. La parábola se basa en un propietario
que planta una viña y la alquila a labradores mientras se va.

El  significado  simbólico  de  la  parábola  es  claramente
explicado por Jesús en los versos siguientes (Lucas 20:16-18)
cuando dice que el propietario es Dios, la viña es Israel y
los  labradores  son  los  líderes  religiosos  judíos.  Estos
labradores rechazan los mensajeros de la viña que son los
profetas  enviados  por  Dios,  incluso  matando  a  algunos  de
ellos. Finalmente, Dios envía a su propio hijo, Jesús, a los
labradores,  y  ellos  deciden  matarlo  también  para  poder
quedarse con su herencia, la viña.

¿Qué enseñanza podemos obtener de
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esta parábola?
Esta parábola puede ser aplicada a nuestras propias vidas,
incluso  fuera  del  contexto  religioso  original.  El  mensaje
principal  es  que  Dios  nos  ha  dado  todo,  incluyendo  las
personas y el mundo en el que vivimos, y nosotros debemos ser
buenos cuidadores y responsables de estos regalos. Si somos
infieles y egoístas, como los labradores, podemos perder todo
lo que se nos ha dado y sufrir las consecuencias. Debemos
tener  un  corazón  agradecido  y  humilde,  y  trabajar  con
diligencia para cuidar lo que ha sido confiado a nosotros.

¿Cómo  podemos  aplicar  esta
enseñanza  en  nuestra  vida
cotidiana?
Podemos  aplicar  esta  enseñanza  en  diferentes  aspectos  de
nuestra  vida  diaria,  como  en  el  cuidado  de  nuestras
relaciones, nuestro hogar, nuestro trabajo y nuestro medio
ambiente.  Debemos  reconocer  la  importancia  de  cuidar  y
proteger lo que se nos ha dado, y trabajar con sabiduría y
diligencia  para  preservar  estos  regalos.  También  debemos
recordar la importancia de las relaciones y la comunicación,
como lo ilustran los mensajeros y profetas en la parábola, y
estar dispuestos a escuchar a los demás y aprender de su
sabiduría.

Reflexionando  sobre  la  parábola  del
hombre y los labradores infieles
La parábola del hombre y los labradores infieles nos recuerda
la importancia de ser buenos administradores de lo que Dios
nos ha dado. Toda bendición, recurso y persona es un regalo de
Dios y debemos tratarlos con respeto, gratitud y diligencia.

Es fácil caer en la tentación de ser egoístas y priorizar



nuestros propios intereses sobre los demás, pero esta parábola
nos  muestra  las  consecuencias  catastróficas  de  hacerlo.
Debemos estar dispuestos a escuchar a los demás, valorar sus
opiniones y trabajar juntos para cuidar y proteger lo que se
nos ha dado.

Las lecciones de la parábola del hombre y
los labradores infieles
Las  lecciones  de  la  parábola  del  hombre  y  los  labradores
infieles son universales y aplicables a todos los aspectos de
nuestras vidas. Debemos recordar que todo lo que tenemos es un
regalo  de  Dios  y  que  somos  responsables  de  usarlo  con
sabiduría y diligencia. Debemos estar dispuestos a aprender de
los demás y trabajar juntos, y nunca caer en la tentación de
ser egoístas y priorizar nuestros propios intereses sobre los
demás.

La  Semilla  de  la  Esperanza:
Reflexión Corta sobre Lucas 20:9
Al reflexionar sobre la parábola del hombre y los labradores
infieles, nuestra alma se estremece ante el amor incansable de
Dios, quien nos envía a sus mensajeros y su propio Hijo, aún
sabiendo que podríamos rechazarlo. Cada día es una oportunidad
para abrir nuestros corazones y nuestros caminos a la guía
divina. Que no seamos como esos labradores, cegados por la
avaricia,  sino  que  cultivemos  un  espíritu  de  gratitud  y
apertura, reconociendo que cada acto de bondad y cada relación
es un regalo sagrado que debemos cuidar y valorar con todo
nuestro ser.
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